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úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

EL COLECTIVISMO SOCIALISTA 

Uno de 1os profesores de la Universidaò anarquista que debe 
abrtr·se e11 Bruselas, t!l abogarlo Vandelverde, acaba de publicar 
un fúlleto, t1tulado el Coleclivismo, donde expone sus ideas acer
ca cie la evolnción social, atertléndose en él a un criterio relati 
varnente modera(IO. No parece sino que su intento es captat· 
simpatias a favor de la nueva Universidad, en cuyo cuadro de 
profesores figura al lado del famosa geúgraJo Eliseo Reclús, del 
acaudalado Principe Kropolk1ne, del Doctor flector 01-' lll~, Rectot· 
qnA lla sido de 111 Sorbona, y de Greaff, autor de las Leyes socio
lógicas. La Universidad ser tl una l nstitución libre de e11seòanza, 
y sn titulo: Escuela prepm·alo1·ia de la anarquía, pone de mani
fiesto sns tendencias malsa;1as y demoledoras. Ma::; para que esa 
In~t1tución no se presente repulsiva a los ojos de los incantos, 
~J. T. V uodelve1·de ha emprend1do la tat·ea de demostrar que la 
ciencia sociológica conduce derechame11te a la anarquia, bien 
que recbaza el crimen y detesta las violeoci~s revolucionarias. 
Esta moderación en las i deas y en los procedimientos, adecuada 
a la I espetabilidad de los prcfesores del E~tablecimienlo cientí 
fico aúarquista, pueden ser parle no pequeña en elreclutamiento 
de esc~o lares, a quienes se brinda con Ja exposición de las últi
mas fúrm ulas elet progreso humafio. 

D~ aquí la necesídad de apreciar el trabajo to(·iológico de 
Mr. Vandelverde, en el cual se Llallan algunas ideas juslas y apro
vechables, tomadas a Ja economia cristiana, de la <.:ual nue~tro 
Antor se muestra decididameute parliuario. Por este mottvo re
sulta ese trabajo digno de alención y e:,luclio, puesto que pone 
de ma11ífiesto el fondo de verdad y de justida que palpita en el 
seno del moclerno Coleclívismo y !e adquiere volunlades y le 
aranjea prosélitos y Je da una respetabilidad de que Je b'lbían 
privado las concupiscencias revolucion~rias. El Colectivismo es 
una utopia y no se implantara en la soctedad, p01·que pugna con 

• 



• 

la naturaleza social del bombre; pero utópico y todo, tiene cierto 
fondo de venlad y de justícia que es preciso reconocerle, mayor
mente en las protestas que formnla contra el régimen econòmica 
moderna. Mas que por so propia virtud, vive y se desarrolla y 
prospera por los vicios que descubre y anatematiza en el orden 
económico vigente. 

¿Qué es el Colectivismo? El Autor lo define: la apropiación 
colectiva de todos los medios de producción y de circulación. 
Pero esa ~propiación colectiva, añade, no se impone, bajo el punto 
de vista del interés social, sioo en aquellas industrias en que la 
concentración de los capitales ha becbo desaparecer la peqneña 
propieuad fundada sobre el trabajo. Asl se desvanece la objeción 
hecha al Colectivismo de querer despojar al pequeño propietario 
del fruto y de los instrumentos de sn trabajo; despojo que es, 
por el contrario, obra delrégimen capitalista, porque el desarro
llo del maquinismo, la extensión del anonimado y l a consiguiente 
acumulación de capitales, conduceo a la concentración de los 
medios de producción en pocas manos y a la roina de la pe
qneña industria. Por donde, observa Mr. Vandelvercle, el Colec
tivismo no intenta despoj<ll' al artesano propiet.ario de los instru
mentos de so trabajo: esa expoliación es el resultada fatal del 
inuustrialismo: pide única y exclusivamente que la concentración 
de los meclios de producción, en Jugar de hacerse en benencio 
de algunos pocos, se baga en provecho de la colectiviJad. 

Al reparo de que en el régimen colectivista los obrer.)s, en 
Jugar de ser los asalariados del patrona, pasarian a ser los asa
lariados tlel Estada, en lo cual seguramente no saldrian ganan
ciosos, ocmre tlpol·tunamente Jlr. Vandelverde ouservando que 
el 88tado actual no es al Estada ideal de los socialistas, y que el 
establecimiento del Colectivismo importa una lrasformación po
lítica, en virtud de la cuat los ciodadanos, en vez de depender 
de un Estada cenlralizador y omnipotente, se hallaríall organi 
zados, según sus funciones econórnicas, en cuerpos autónomos. 
La nacionulización industrial es cornpatibld con la autonomia 
profesional, seg1ín el Autor, y cita en so apoyo el ejemplo de la 
Nueva Gales del Sud, donde estún nacionalizudas tou"s las em
presas ferroviarias y administradas por una comisiòn técnica, 
nonlbrada p8r el Parlamento, y encargada de repartir los rentli
mientos enLre todos los empleados en el servicio. «Asi se reunen 
las ventajas de la explotación pnvada a las de la propiedad co
lecliva.P 

No qniere el Autor que la trasformación de la propiedad pri· 
vada en culectiva se verifique por medios violentos. sino paula· 
tinamente, por media del impuesto progresivo y por el impuesto 
sobre la~ sncesiolles. Asi se llegaria a la propiedad colecliva, y 
seria gratuíto el nso de los medlOs de producción <<mientras que 
hoy ex.1sten millares y millares de trabajadores que estan abso-
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lutamenle desproYis tos de todo capital, y que por consiguiente 
no pueden vivir, s ino poniéndose al servicio asalariado de aque~ 
llos que detentan los medios de producción. Por e! contrario en 
todos los ra mos de industria en que los capital es perlf.lneceo 'a la 
nación, la t~enla y el inleré~, .es decir, los provecbos del trabajo, 
son absorb1dos por la comumdad, en Jugar de pasar a las férreas 
arcas de los patronos. Si este modo de apropiación se generali
zara, si todos los medios de producción pasaran al domioio pú
blica, no restaria otro medio de existencia que el lrabajo. Así se 
veria realizada esta palabra èe uno de los PacJres de la Iglesia: 
«Los que no trabajan, no comeran.» Hoy sucede frecuen temeote 
lo contrario: los que no trabajan son quienes ma~ comen.» 

La sociedad, añade ~1L'. Vandelverde, se compone de dos clases 
de hombres: los ricos y los pobres: és tos consumen mucho menos 
de lo que producen; aquè llos producen mucho menos de lo que 
consumen. Pa-ra legitimar esta diferencia, los oapitalistas alegan 
que es justo el interès del capital, porque representa 1) la com
pensación de los peligros de la empresa,~) la remuneración de 
Ja in leligencia en la dirección, 3) el ah01-ro necesario para Ja reu
nión del capital; s iendo, por eode, el interès, no S,.llo legitimo, 
sino aun necesario, y debiendo reconocer el derecho y la utili
dad de que la clase burguesa acumule el capilal social y dirija 
la producción indu~trial y las operaciones mercaotiles. Mr. Van
delverde responde que otros órganos podrían ll enar esa doble 
función de una ma11era mús salisfactoria; que la inteligencia de 
la dirección no esta representada por el empresario, que puede 
muy bien ser, y de hecho es en mucbas indus trias, nn asa laria
do; que Ja acurnulación del capital, en Jugar de estar abandonada 
a las oscilaciones de la economia particular, poli ria muy bien 
estar asegurada por una partida regnlar reti rada de los pruduc
to~::- , como en toda empresa se practica para la coostitución de 
los fondos de resen ·a; y que, por última, en la hipòtesis colecli
vi~la no correria riesgo el aprontador del capital, porque no ha
bria capital prestada, sino un capital social perteneciente a to
dos. De todo lo cual decluce, que el establecimieuto del régimen 
colf~clivista nu implicaria la desorganización delrègimen indus
triHI, sino la supresión del parasitismo. 

Tal es la sín tesis del trabajo publicada por Mr. Vandelverde. 
No Iodo en él es plausible ; pero es preciso confesar que sus ata
q ues al moderno capitalismo son irreparables. Entre el capita
hsmo y fll orden social cristiana es ~~yor la oposición q~e en~re 
el orden social crisliano y el Colecttvtsmo. El orden soc1al ens
tiana, tal como exis tió antes de la Revoluc•ón francesa, y sobre 
todo duran te los sialos de la Edad media, estaba lodu él ba~ado 
en e~los principios,çque también quiere bace~ su_yos el Colecti
Yismo: El trabajo y la solidal'itiad; pero el Cap1tahsmo se apoya 
sobre dos principios diametralmente opuestos: la usura y el 
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egoismo. Capitalismo y crislian ismo son dos sistemas irreduc
tibles. Hay entre ellos una antítesis absoluta. El Colectivismo, 
en cuanto tiende a elevar a la clase obrera y proporcionarlè ma
yores renclimienlos de su tr<~bajo y m~"'jo rar las condiciones de 
su exbteucia y levantar su dignidad y su prestigio, es un s i~Lema 
que se hace simpatico a las masas populares, y aun a todos aque
llos que no rlan su subsistencia a los pingües y sabrosos frutos 
del c••p•lal ismo. 

Pero, por otra parte, matando el Colectivismo las aspiracio
nes t\ la propiedad individual, ciega la rueote pl'incipal de la ri
queza, com[Jrime los es timulos al trabuj o, y frena el carro de la 
civilización, para que no siga por las vías del ¡.¡rogreso. Supone 
la igualdatl civil y social requerida por el Coleclivismo, una 
iguaiJad natural que no e:xbte, ya que la naturaleza nos llace 
desiguale~ en fuerzas, en apLi tudes, ett inclinadunes, en gttsLJs, 
en St'llltrnientos, resultando de allí un a labor incesante, activa, 
jrresi..., ltbl e, contra la nivelación arttficial introducida por el Co
leclivil'nto. Este no se funda en ni11gún prineipio de justícia na~ 
tural, del cual sea como la expresión y la salvag11ardia; es hij o 
de un convenciunalisrno inspirauo en el interès de las clnses 
menesterosa~. si no ya en el odio v envirlia de las ciHSe:) acomo
datla~ . Y pur ir contr·a la natuntlcza moral del hornbre y por no 
lratlu~;ir eu la prcíctica niogún principio inmutable de jo:;ticia, 
sera siempre el Colect.ivisrno una utopia mús ó mt-nos generosa, 
pero utopta al fio y al cabo que uo encarnara uunca en un he~;ho 
social. 

El mejoramiPnto de las clases obreras, ofrecido por el Colec
tivisllJo é trrealizHble en ese sistema, ya que el derrumhamiento 
de las c·lases acomudadas debe traer eonsígo el empoi.J recim iento 
de aquéllas, puetle oblefler~se de nna manera progres1va y St>gura 
mediHu le la at·eplación de la veniGidera ttoción del salario. S1 t'Ste 
ha de rt'p rest>nlar la parte alit-uola del producto oblt::tttdo por el 
trabajn úel obrera, deuucida la p<H'le debida al ca¡Jilal social y a 
)a dirección de la e111presa, forzo~arnenle tiene que pouer un li
mite r"t tus ambiciont s in~anas del eapit-:~lismo, y aòet11fls hr~ de 
permitir mayures <:omoditlades eu la vida del obrerl). Esa not:ión 
del sal<~rio, <~Ceptarla con sioceridad y espíritu de justícia, lta de 
r.est~:~hlect"r el t>qni librio tle Jas elases destruido [JUI' el ea ~·il.a
lismo y por el anonimado linanciero. 

Aunque la nt••dt' rna buqmesía apoyarfl la noción del sa laria 
ado¡Jt~-tda pur los priucqJalt!S e1·onumi:-:tas, porque de esa n.anera 
quetl<J àtbtlra òel captti:tl y de las gt <111des im.lustria" , no par~::ce 
sino quu n•udws induslriales reconocen ya, a lo menus tle un 
mudu 11l1¡..>1icilo, que el esttpendin del ubrero, representa liti de
retlto it lm, frutus del proJJiu trabajo, y que 110 del:::e I.Jil:;carge l.a 
j uslida del mbrno en el CO!!tralu lle compra-venta de la::; fuerzas 
dt:l uLt ero. JJe uoo de los prim eros indu~triales españoles y mas 
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acaudalados capitalistas, sabem os que todo el beneficio desusem 
presas indu~trial es, que excede del 7 por 100, lo distribuye reli
giosamt>nte entre sus obreros, ya construyendo casas y sortean
dolas entre los mismos, ya proporcionando escuelas para los 
niòos y asilos para los invalidos y ancianos, ya estableciendo
Montes Pios y C<•jas de ahorros, ya IHwiendo distribuciones meta
licas sie·mpre que se celebra alglio fausto aconteciruiento. Otros 
induslriales han estableciuo casas de cuna regentadas por Her
manas de la Caridad, escuelas y cateqnesis para los niños y niñas 
que se preparau para ingresar en la fr1brica, y clases nocturnas 
para los jóvenes operarios que desean ilustrarse y casinos y ca
jas de alwrros para los operarios adultos. Un conocido industrial 
catalAn proporciona enseñanza gratuïta a las niñas menores de 
12 añus, y, admi idas en su fèibt'lca a esa edad, y permaneciendo 
en ella basta lus 20 años, recibe cada una de elias la bonita suma 
de 5,000 pesetas, en calidad de dote para contraer estado civil ó 

religioso. Aquí, en los alrededores de Barcelona, estg uo rico in
dustrial organizando un magn1fico asilo para los inv,didos de sus 
fabr·icas, en el cu al seran cariño:;amente ~;~tend idos por personas 
reJigiusas. En todos esos establecirnientos fubriles se estipula et 
sala1 io entre patro110S y obreros, en armonia con la costumbre 
en el país imperante, evitando asi una pertnrbaci·"~n peligrosa 
en lre los opera nos de ot ras empresas (I fi. u es; !Jero los p::tlronos 
principales aplican al bienestar de sus operarios una gran parte 
de las ganancias f{lle segúo los usos eslablecidos podrian muy 
bien aprupiarse. Proceden como si el salario r,..pre:;entara el de
recho del obrero a los frutos obtenidos meuiante su trabajo. 

E. LL. 

ESTUDIOS LITERARIOS 

«HORAS DE LUZ», POR D. Lurs P.At\1 DE VIU, 13ARÓN DE HERVÉS 

Recibo Horas de luz pocos momentos flespués dc haberme 
echado al c·oleto un l argo trabéljo de Salmeróo, lleno de let1'a 
menuda, en el que se obstina t'O probar que la poe~ía es como 
la campèllla, ruanto m<ís bueca m~s sonora, y que, por· consi
guienle, su I.Jelleza principal eslriba en el sonsonete ó r itmo de 
la fra t-~t-', y que e11 cu~nlo a Itt idt-'a ... no hay de qué. 

Nunc·a en mejor o~asióo pudo llegar .el lwrmoso l!bro del 
senlidi!->imo poeta arago11és Sr. Ram dH Vru 1 cuyas p i gtnas re
corro rúpiclamente co11 el ansia que inspira todu lo bello, y que, 
como se vent ctespués, es la mejor refutación d~ las disquisicio • 

' . 
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nes del cèlebre krausista. que pide prosa a todo trance para la 
exposición de sus perniciosas doctrinas. 

* ,;. . 
'Luis Ram de Viu no es un novato, y si su nombre no es tan 

conocido como se merece, échese la culpa de el lo a ese caci
quismo literario que impera en la bora de ahora, y que pone tra
bas y obstaculos a las producc1ones de los pro,·inciaoos, sobre 
todó si se mnestran rehacios a buscar bombo y platillos en la vi
lla donde se fabricau las repntaciones. 

A pesar de su vida ordenada y modesta, y no obstanle ser 
muy joven, Ram de Viu ha tenido sus épocas; y aquel poema de 
amor y de desengaños que tituló Amparo, primer paso del poeta, 
y al que siguieron Muñequitos y Mas muñequitos, poemas de des
aliento, de Jucha, de tristeza honda, reveladores de los secretos 
de sn aJma, le rtieron gran renombre, que creció mucbísimo con 
sus Flores de Mt,erto, nacidas para cubrir el sepulcro de sus 
deudos é ilusio'nes, muertos en el transcurso de pocos meses y 
que contienen 

Arra11ques de dolor, de ese profundo 
dolor que se cooceolra en el míslerio 
y huye amargado del rumor del mundo •.• 

· Mas tarde ... su nombre corrió de boca en boca: y los perió
dicos consagraran mucno espacio en sus columoas a los méri
tos del poeta aragonés, con motivo de la pública lectura, eo el 
Ateneo de Madrid, de su celebrada poema El Desvan, puesto en 
las nubes por la gen te que bulle y que patrocina idees no muy 
sanas y qoe, si valió un emita:o al basla entonces ferviente cfis
tiano, ha sldo despué~, durante largo tiempo, el peso mê\s grande 
de su alma, libre ya del esc-epticismo que engendraran sus lris
tezas y ~us d.esgracias, y que palpi taba e1~ aquet poema eruditisi
mo y admirable y que yo considero muy artificiosa, precisa
menle porquo escondió su corazón cristiana bajo una capa de 
barniz falso. 

Desde entonces ban pasado algunos aflos, y, sintiendo aun el 
poeta remordimientos po1· Ja impiedad de sus versos viejos, al 
publical' Horas de lt'z ha escrita uu prólogo bermosísimo) capaz 
de redimir a un berejole de prirnf'ra fila, y en el que, después de 
combatir la perniciosa intención de la poel:iia que con dorada 
capa envuelve el cieno de las malas docLrinas, termina, diri¡ién
dose t, los artistas: cOesengañaos de una vez, artistas hermanos 
mios: todas las doctrinas que se apartan de la Verdad revelada, 
no bacen mas que reproducir aquella escena que tuvo lngar~ 
bace diez y nueve siglos, cuando Cristo fué escupido y abofetea· 
do ante el principe de los sacerdotes, pl.)r afi rmar su divio idad 
con el test1monio de sus obras y las frases de sus labios; lo mis-
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mo boy que eotonces va amontonando el error, a guisa de argu
~entos. contra Ja ver~ad, toda clase de mofas, imprecaciones y 
vttuperiOs, pet·o Jo rrusmo boy que entonces quedan sin respues
ta aquellas palahras sublimes con que Cristo confundió al que Je 
maltrataba: Si obré mal, mttéstrame en qué_- y si no, ¡,por qué me 
hi eres'? 

* • • 
¡Qué consuelo para el alma un libro como el de Ram de Viu! 

En medio de estas tristezas lilerarias, refiAjo fiel de Ja vida mez
quina, pobre y débil de los e~piritus, anima escuchar tal cuat voz 
que de tarde en tarde despierta lqs ecos dormidos de la simpatia 
lírica, con notas de seriedad, sinceridad y pureza de ideas. 

En nuestra B:spaña, tan catòlica en otros tiempos, no hay en 
la juventud entusiastas poetas, propiamente poetas, que hagan 
revivit· los laureles marcbitos y que nos canten, creyentes en su 
t risleza, al ver nuostros efimeros progresos, la melaucólica 
queja: 

« ..... ma Ja gloria non vedo•; 

la voz de nnestt·o genio nacional r:o defiende con entusiasmo, 
pureza de sentimientos y pensar reflexiva, las doctrinas que en 
otro tiempo tanta elocuencia arrancaran a las plumas castizas y 
tanlos paladines crearan en torno suyo. No: boy, desgraciada
mcnte, no suenan en España nombres famosos que, respondan 
al anhelo que sienten muchas almas de que haya quien en 
letras represente con vigoroso esfuerzo tan cat·as doctrinas y 
deseos, y por Eso, cuando a faLLa de esos nombres reHonantes 
surgen poetas corno el barón de Hervés, que nos dan (sio entre
garse a las flores del jaedin retórico antiguo, y lmyendo de la 
hojarasca de lugares comunes, siempre fea, como la pisoteada y 
amarillenta bojarasca del otoño, y por el contrario, con cierto 
tinte modernista y halagador a los sentidos,) la flor y el fru to de 
una fe noble, entera; fe ilustrada y no pedantesca, de un espirilu 
escogido y de una ciencia cristiana, fresca y v1va y nada auticna
da, como resultada de erudicióo que no se improvisa y de vigí· 
lias continuadas; no podemos menos de aplaudir tan loables 
esfuerzos v, va que no servirnos para ott·a cosa, coadyuvar al éx.i 
lo, dando À èonocer, aunque de manera imperfecta, las bellezas 
qne encierran sus paginas. 

* * * 
La primera parle del libro Ho1·as dc lu: est:\ consagrada a los 

recuerdos, '! una de las mejores poe~ías en este orden es, a no 
duclarJo. la dirigida a Slt hermana. 

Leedla v sirvaos de oasis para Uegat· al final de mi deS'aliñado 
trabajo. · · · · · · 
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¡Qué amores tan puros! ¡Qué idilios tan castos 
¡Qué bermana tan buenal 
Alll JUll to al fuego, las noches de frío, 
en la sala a.¡uella, 
con rranca alegria, con suello abandono, 
con risas trav•esas, 
como dos p ulluelos que al lado del nido, 
pian y aletean, 
haltlóbamos mucbo, contandooos siempre 
historias tremendas, 
locuras rasartas cuando éramos ninos, 
avE>nturas negras • 
de no sé qué ataq ues noclurnos que hacian 
tPmblllr la de!'pensl!. 
¡Qué miedo ros daiJan aquellos pasillos 
y ::~quella e¡;;calera ' 
por donde arrastrab&n de noche los duendes 
sos reei"s ca.1enasl 
Oespués sos proyectos del tiempo futuro 
contados a medias, 
mirando 3 burtadillas 
la calle y la r~>ja 
con un deticioso rubor que animaba 
~u cara morena. 
Yo la t•onflaba mis negros pesares, 
mis hor•das lristezas, 
.v entonces vela cargados sus ojos 
de l(l;:rimas tie•·nas 
qne a ¡zot .. s caían como un dulce balsamo 
en la herida :~hierta. 
No hahla dobleces, rencores ni engaiios 
en las almas ncestras, 
ni cosa es,·ondida, o: lcve .;ecrelo 
que no !-e d•jeran. 
v así desi Z»bdn sus paSO::! tranquilos 
las horas serenas; 
y cuando sonaban las oJoce en el l riste 
rE.'Ioj de la il!lesia, 
reznb:.mos jun tos la oración de siemç re 
aprenrlirla a fuerza 
de habér::.:elo o1do rezar a una madre 
tnn santa ~omo ella. 
L uego, al despedirnos, rozaba mi cara 
su m;;no pequl'na, 
y yo con caniio besaba su palida 
fren te de ¡¡zuceua. · 

Dto.l:i ~'lu·, y~ n~al'o de Lt.:s.ju~to~ j~icÏos 
las ca usos secretas¡ 
m&S de,.:de que t'Se angeJ 
se fué de la lierra, 
yo pienso en la muerte 
con du Ice imp •CiP nci:~, 
¡,lté J.lron to al cielo? ¡Señor, lengo ur.a an&ia 
tan graude de Vf'rlél ! 

Senlidisima J..lOe~ía imprPgnada de Ja melancolia de una es
trofa de Berquer, y roya resiguación cristiana, que Je hace espe
rar en el cielo, nos coom ueve y seduce. 
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Y como moestra de la delicadez~ que a teso ra el al ma de Ram 
de Viu, ahí va la sigoiente: 
Camino de aquella ermita 
que e:Jcíma del monte estó , 
y enrojecidos los tristes 
ojos de lanto llorar, 
turbio el cielo, mudo el viento, 
y grande la soledad, 
mi madre me pregunt.aba 
las causas de mi pesur¡ 
y yo, por toda res:>uesta, 

I 

y señalúndole aliA, 
•nuy arriba, muy anlba , 
en la azullnmensidad, 
••nos j irone • de nubes 
que flol>ib ~n al nz~t r, 
la d1je Cll$i llornndo, 
110r no contaria m1 mal: 
¡ \tadre .. . detrAs de esa s nubes 
J.!U6 bien se debe de estar! 

La segunda parte esta dedicada a sns amores. No son estos 
los que le hicieron escribir Ampa1·o, fruto amargo de su pri
mer desengaüo. Aquel amor ao tigno tiene hoy mejor empleo, 
y, como'dice muy bien mi qneridu amigo y condiscipulo Moneva 
Puyol, é~3ta es la manifeslación mas dulce, m~s bermosa, mas 
inspirada y rr.as magnHlca de Horas de luz. 

Miste1·ium fidei, el poema de Ja Eucaristia, que no copio por 
su larga extensión, cantada pvr· el poeta, obscurec~ con su es
plendor las demas roes:as del libra. ¡Y eso que todas son brHian
tes! Rica en pensamientos, y con una versirlcación primorosa, 
digna del obJ eto que encumbra, basta por si sola para dar a un 
poeta l a patente de maestro, y de maestro cristiana. 

La última parle basta el epilogo En la cwnbl'e esta Jlena de 
hermosos y elevados pensamieotus, dc morah .. jas, de saludables 
enseñanzas, envueltos en poesi a iospiradisirna. ILn esta parte el 
poeta ya oo Jlora a solas con sus recoerdos, ni canta sus mjsti
cos amores: ahora arguye, discute, apostrofa y combate, fus
tigando defectllS y condenando errares, y por eso resulta uo tra
tado de moral de pnmera ruerza. 

No puedo sustraerme a la tentaciún de copiar algnnas poe
sias. 

• • • 
¡Bravo! El crimen dc n.yPI'. ¡Siempre lo mi$rno! 
.Asesinato y 1·obo con (1·uclura; 
el pob1·e ert~ demtmte. ¡Q 1é cínismol 
¡cuant11S ranta~rna.s ve ra calentur.• 
.tel an/J•opologismo! 
Desde que se htzu rancio el calecislllo 
todo lo va arreglando la l ocut·al . • •• 
Lo mejor de la mujer, 
el recaLo y la modesli~: 
la en ra y l os huenos OJOS 

los come prooto la tierr.1 . 
• 

* * 
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Ray hombres que no creen en milngros 
y que SA burlan de ellos: 
luego dicen que el mundo se bizo S<'lo, 
y se quedan tan frescos. 

A hora vengan aca y diganme en conciencia, los que aseguran
que los poetas desaparecen deprisa y cot-riendo, si los versos 
copiados tienen poesia ó si son sonoros a fuerza de ser buecos. 
como una campana¡ digan si quien los sintió y expresó en ima
genes tan dulces es poeta, ó si sale a ripio por línea corta. 

No podran afirmar, sin reñir con la \'erdad, que Luis Ram de 
Viu perteuece a los llorones adocenados que infestan à la poe
sia lírica, ni que sus conmovedoras quejas son suspirillos de. 
tres al c.uarto. iÜjahí que hubiera mucllos de su temple para en
cauzar la poesia por buenos derroteros l 

Perdónerne el di s tinguido literato aragonès mi a trevimiento, 
de set· ta l vez el primero en esta capital que se ha ocupado de 
su hermoso y cristiano libro: y rec iba mi enlwrabuena, sincera 
y cordial, como de uno de sus mas fe rvieotes admiradores . 

A. TORNERO DE .MARTIRENA. 
1.0 Agosto 1.894. 

El Salari o y la Enciclica Re rum N ovarum 

El salado, ó precio del trabajo del obrera, es considerada. 
por Ja Economia política moderna, como resultado juríuico de 
un convenio bilateral, en que et obre ro se compromete a em-. 
plear sus fuerzas en una empresa determinada y por un tiempo 
prefljado, y el patrono ú empresario se compromele a entregar
en reciprocidad una cantidad convenida. Ese contra to de compra~ 
venta determioa, según los Economistas liberales , la justicia del 
salaria, a la cual dan por único apcyo la libre voluntad de los 
contra lantes. Naturalmen te debe s uceder que el salario así con
siderado resu lte siempre en beneficio del patrono ú empresario , 
ya que la necesidad de viv ir ó de a tender a sus obligaciones de 
familia hace sucumbir al obrero a las condiciones que se le im
ponen, pués que pàra llenar aquell os deberes, ó sati!:fact:! r ayue
Jias necesidades, súlo cuenta con s u propio trabl'ljo. Resulta de 
esa noci6n liberal del ::;alario, que puede el capitalista ó patrono 
obtener pingües rendim ien tos del trabajo realizado pot' sos obre
ros, mienlras qne el estipendio por éstos recibido apenas les per
mitirú subvenir à sus alenciooes mas apremiantes. 

Por es to i..eón XIII se declara abiertameote advdrsario de esa 
noción del salaria defendida y propa lada por la Economia Polí- · 
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tica de Jas escuelas liberales. Ex.poogamos la doctrina pontiGcia 
de la Encíclica Rerum Nouarwn sobre esta materia. 

<~A este modo de argumentat· asentiní dificilmente, y no del 
todo, quien sepa juzgar de las cosas con equidc1d, porque no es 
cabal en todas sus partes; falt3.le una razón de mucbísimo peso: 
esta .es , que el tralla jo no es otra cosa que el ejercicio de la pro
pia actividad enderezado à la adquisición de aquellas cosas que 
son necesarias para los varios usos de la vida y principalrnen te 
para la propiaconservaciúo. Con el sudor de tu rostro comeras el 
pan. Tiene, pues, el trabajo humano dos cualidades qufl en éL 
puso la naturaleza misma: la'pl'imera es que es personal, porque 
la fuerza con que se trabaja es ioberente a la pet·sona, y eotera
mente propia de aquél que con ella trabaja, y para utilidad de 
é l se la dió la na tural e?.a; la segunda és que es necesario, porque 
del fruto de su trabajo neCF}Sita elhombre para sustentar la vida, 
y sustentar la vida es debP.r primario natural que no hay mas 
remedio que cumplir. Ahorll, pues, si se considera el trabajo so
lamente en cuanto es personal, no bay duda que esta w libertad 
el obrero de pactar por sn trabajo un salario màs corto, porque 
C•)ffiO de su voluntad pone el trabajo, de sn vol untad pnede con
tentarse con nn salario corto, y aun con ninguno. Pero de un 
modo mny distin to se habra de juzgar, si a Ja cualidad de per·so
nal se junta la de necesario, cualidad que podrà con el eoteodi
miento separarse de la 11er.sonalidad, pero que ~n real idad de 
verdad nunca esta de e lla separada. Efectivamente, sustdotar la 
vida, es dE!ber común a todos y a cada uno, y faltar a este deber 
es un crimen. De aquí nace necesariamente el dereeho de pro
curarse aquellas cosas que son menester para sustentar la Yida, 
y estas cosas no Jas hallan los pobres sino ganando no jornal 
con su lrabajo. Lnego, auo concedida que el obrero y sa amo 
1ibremeote convienen en algo, y particularmenle en la canticlad 
del salario, queda, sin embargo, una cosa que dimana de la jas· 
ticia natural y es de m?1s peso y anterior ti la libre volun tad de 
los que hacen el contrato, y es esta: que el salario no debe ser 
insuficiente para la sustentación de un obrero que sea frugal y 
de huenas costumbres. Y si acaedere alguna vez que el obret·o, 
obl igado de Ja necesidad ó movido del miedo de un ~a.l mayor, 
aceptase una condición mas dura que, aunque no qutstera, tu
viera que aceptat· por imponérs~la a~solutan1ente el a~o ó ~~ 
contralista, seria eso bacerle vtolencta, y contra esa vtolencta 
reclama la justicia.• 

cSi e l obrero r.~cibe un jornal suficiente1 para susteotarse a si, 
a su mujer y a su~ hijos, sera fàcil, si tiene juicio, que procure 
ahorrar y hacer, como la misma natura leza parece que aconse
ja, que despnés de gastar lo oeces'lrio,_ sobre_ algo con qne poco 
a poco pueda it·se formando un peqnen.:> ~apt~al. P01·que ~~a he
mofi vista que no hay solucióo capaz de dtrtmtr esta coot•enda 
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de que tratamos, si no se acepta y se establece antes este princi
pio: que hay qne respetar la propiedad privada. Por lo cua!, a la 
propiedad pdvada deben las leyes favorecer, y en enanto fuere 
posible, procurar que sean mucbisimos en el pueblo los pro-
pietarios.l> . 

Podria objetarsenos que el anterior pasaje no reconoce el de
recho del obr ero ó los fru tos de su trabajo, ni la relación entre 
el salario y la ulilidarl que del mi!'mo resulta. Pero téngase pr·e
sente que León XIU no trata de fijar el salario, sino únicamente 
de refutar ta idea que de él forma la moderna Economia política. 
Sostieoe el Soberauo Ponlífice que'et convenio realizado entre 
patrono y obrero para fijar el estipendio del trabajo, es iojusto, 
aun sieodo ae-eptado por ambas partes, si no suministra a.1 traba
jador los medi os dò subsilSteucia para si y su familia. Pr<. pónese 
determinar el salario mínima, aquet satario al cual siempre c!ebe 
J!egarse, si no han de quedar lesionados los derechos que la na
turaleza misma otorgn al operari o. Llegando a ese minimo salario 
pueden estipularllbremente obrero y patrono; no llegaouo a éltoda 
estipulacióu es por su naturaleza injusta . . \.sí cornbate León XIU 
la doctrina liberal que busca ta justicra del salario en el conlrato 
bilateral, mediante el que se promete al obrero una ganancia 
cierta, exenta cie toclo riesgo y anticipada ú tos rendimientos del 
trabajo. No se contenta el Papa con que se pro meta al obrero un 
estipendio deterrn;nado, cualesquiera sean tos acasos de la em· 
presa, ·cualesquicra sean las IJérdidaa ó gana11cias experimenta· 
das por el patrono; quiere que en todo l.:aso el obrero pueda 
vivir de ~u Lrabajo y declara iojusto todo sulario insuftciente 
para que el obrero alielltla a su subsistencia y ú la de los suyos. 

Ahora bieu: as€'g11rado ese mlnimwn de salario, ¿~i qné re
compensa del trabajo trenen derecho los obrero~? Leún XIII d..-ja 
a un laclo esta cuesli ·,n espinosa, de drficilísima resoluc1ún en la 
practica, porqne la Encíclica no podia descender al terreno de 
la controversia. ~Ietnliénese siempre en la regil~n de los prillci
pios genel'alo::;. Por esLo no examina la parLe alicuota de las uti
lidades que de derel:bo perteuecen al obrero que las ba pro
elucido. 

<d~l trabajo,-clice el P. LiberaLore en suEconomía Poltlica,
signitica para el trabajador lo qne él necesiLa para su sustenla
ción y la de su faroilra. Por consiguiente, si consagra su trabajo 
a su patrono, éste convieoe que retribuya el ec¡uivalente del tra
bajo, a fio de obsen•ar la igaaldad en el cambicJ, es decir, en la 
j usticia. Pode mos afirmar qne el precio natural del trabajo es 
aquel que proporciona al trabaj;~dor alimentos para si, para su 
mujer y pam dos 6 tres oiño:;.» Y si los produclos del trabajo, 
como sucede aclualmenle en mucbas regiones agricolas de Es· 
paña, no son ~Ufil.:il:lllt~s para proporcionar al mozo de campo 
alimento y vesliuo y habrtacíón pura sí y para su familia, descon-
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tadas las cargas inberentes a la empresa agr ícola; ¿serà injusto 
estipular un salario insutlciente? Enteodemos que en este caso 
los trabajadores del campo deben resignarse a vivil· con la es
trechez y miseria a que generalmente se veo reducidos en Espa
ña, pues niJ esta en manos del patrono ó prupietario proporcio
naries mayor estipendio. Pero en ese caso tiene el Gobierno 
el deber sacratísimo d~ fomentar con leyes y medidas protecto
ras la producción agrícola, no cesando en este empeño hasta 
con¡.;eguir que operarios y patronos puedan vivir modest:tmente 
de su trabajo, sin ar ruïnar la empresa, y guardada Ja proporción 
a que unos y otros lie11en det·ecbo. 

Por el contrario, cuando una empresa industrial ò mercantil 
cualquiera, prodnce tales ulilidades que, después de repartil el 
salarto min imo, queda remane11te à favor del ¡.¡a trono una p,anan
cia exorbitante, así como puede suceder que lo exiguo de las 
ulilidades obligue:\ descender hajo el salaria rnlnimo, ast en este 
caso debe ser el obrero llamado a la pat'ticipación de las utilida
des, aun después de percibido el mínimum de salario. Justitia 
requalitalem importat, como dice Sau to Tomfls de Aquino. En este. 
supuesto se verifiran\, como enseña León Xlii, qoe el obrero 
aclivo, honrado y económico, podra reunir algunos ahorros que 
le elevaran a Ja categoria de propieLal'io, y le permitin\n vivir 
apercibido para el caso de eufermt>clad ó de vejez. El valor d ·I 
salario, según enseña Vazqnez, debe regularse por la ui ilidad 
que r(' porta el trab<~jo pueslo para ganarle; por donde, observa 
el Emo1o. Sr. Cardeual Sancha, no se ve que se gnarde la j11sticia 
cua11do la ntilitlad c¡ue reporte tle ::lliS est'uerzos el obrero no le 
sirva JJara alimentarse, y se aplique toào, ó en propor('ióo 110 me
surada, al au mento del capital. .:\lils nunca clebf\ prele1u.lersc que 
el sa laria sea tan subido que, para sath:facerlP, venga ú mermar
se el capital de la empresa, ó se reduzca el trabajo <i co11d iciones 
angu~ttosas q11e resultarian en perjnicio, no s(•lo de lo~ patronos, 
si nu Lambién de los obreros. « l~n la Encíclica Rerum Not,arum,
observa el Emmo.Sr.!::iancba,-no se reconoren utnbueion.-s Hil el 
Esl~do para poner en practica los preceptos de la j•1sticta conmu· 
tali va que debe brillar en las relaciones del salaria con el trabajo 
y de lal:ï riqucz..ts co11 los factores que las producen, sino que 
confí 1 ese cllidatlo à las corporaciones gremiales y siltdicatos 
mixtos, qut3 son los q ne est 1 n en mejores condtGiones para co
noeer de cerca los sacrificios del trabajo y del eapital y los re· 
saltndos de la asuciación ~le amllos.» 

Varias tentativa:; se han hecho para llegar en la prúctica a 
ona retr ibuciún jnsla del trabajo, ten iAndo en coenta las utilida
d .... R mediantu él oblenidas. Una lla sitlo In llatnada escala móvil, 
Slidin!J scr¡le, basada en la relaciún que debe guardar el salarío 
con el precio de venta de los productos. Al efeclv se calcula un 
quinquenio, y ú la vista de los precios de las subsistenctas y de 
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las utilidades adquit·idns, se dednce un salaria, que debe regir 
durante dos años, y qu\~ guarde relaci6n con las necesidades del 
obrero y con las ganancias de la empresa. Pasndc,s los dos años, 
pueden los obreros 6 los patronos denunciar el convenia si lo 
creen poca favorable a sus intereses. En los Estados Unidos se 
ba aplicada la esca1a m6vil ec algunas emp t·esas industriales, y 
ha zanjado las diferencias antt"s existentes entre patronos y 
o!' reros, y ha restablecido 13. armo ma ~r: t~·e las dos ci ases. 

Con mejor é,x.i to aún se ha aplica•lo en val'ias naciones el sis
tema de la parltcipo.ción en los beneficios. Coosist~ en señalar al 
obrera un salaria suficiente y darle auemàs particlpaci6n en las 
ganancias líqnidas de la Empresa, rtedu..:ida la parte correspon
diente a los ~acri ficios del capital empleada. El obrera pt.tede re
tirar al fin de-l año la ganancia que le corresponde, 6 puede de
jar sn abono en la Empresa, pasanclo a ser a la vez sacio indus
trial y sacio capitalista. Mucbos años hace que vimos establecido 
este sistema eu una de las mas importantes Empresas industria
les de Sabadell cor. un éxito por dt:mas lisonjero. Mucbos ope
rarios interesaban en la casa por una cantidad respetable, que 
tenian siempre a disposición suya. Otros preferían ioverlir su 
utilidad anual en beneficio de su propiedad rústica. Algunos con
taban con ella para cubl'ir ciertos compromisos contraidos en 
época azarosa. El Patrono 1 su vez estaba contentísimo del or
d€ln que reinaba en su Establecimiento y del interés qne los 
obreres ponían en que se produjera mucho y bueno, siendo in· 
útil la vigilanci=-t especial en el trabajo, porque Lodos los obreros 
se vigilaban reciprocamente. Por ser esl.e sistema tan venlajoso, 

·se ha ido desarrollanclo en diversas naciones, y mucho puede 
contribuir ú eslrechar las · relaciones entre patronos y obreros, 
si se aliene a las siguientes reglas dicladas por Mr. Bill6n. 

«Debe existir solidaridad completa entre el capital y el traba
jo; reparti ción a prorrata entre los salarios; sujeci ·,n de éstus a 
todas las causas qne los pueden baeer variar; aprecio amplio de 
la participaci6n, y no reducirla jamas a un tipo que la baga ilu
soria; determinación reglamentaria de los que tienen derecho al 
beneficio, extendiendo cuaoto sea posible las adrnisiones al 
mismo; ahorro obligatorio d.e una par te de él, estipulada por pre
cepto reglan1enta rio; admisi6n de los parlicipantes de esé ahorro, 
y guardadas mecliclas prmlentes, a la copropiedad del aclivo so
cial; y, finalmente, re~erva de la pa1 te proporcional de beneticios 
en favor del capital, de la inteligencia directora, de los agenles 
sobaltemos, y de los obreros y empleados, caliücados conforme 
lv aconseje y determine la importancia relativa de estos diver:>os 
factores en la operaci6n industrial 6 co:nercial.>> 

E. LL. 
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Fechas Calasancias mas importantes. 

11 Septiembre 1556. Nace S. José de Calasanz. 
11 Abri11575. Recibe la primera Tonsura. 
·17 Diciembre 1582. Hecibe los cuatro Ordenes menores. 
18 Diciembre 1582. :Recibe el Subdiaconado. 
O Abril 1583. Recibe el Oiaconado. 
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17 Diciembre 1583. Recibe el Sacerdocio. 
18 Octubre 1585. Va 3 ~lontserrat con el cargo de Secretaria 

èel obispo IJ. Gaspar Juan de Ja Figuera. 
16 Septiembre 150ü. Se le aparecen en figura de Virgenes las 

tres virtudes Pobreza, Castidad y Obediencia. 
17 Septiembre 1596. De nuevo se Je aparece la virtud de la 

Pobreza. 
24 Diciembre 1598. Da beroicas pruebas de caridad en la inun-

dacióo de Roma. 
14 Juiio '1604. Empieza vida común con otros compañeros, 

para el 1oejor desempeño de las Escue las que con el ape
lli do de Pias fundó en 1597. 

24 :Marzo 1607. Paulo Ven su Breve Gum pridem manda tengan 
las Escuelas Pias un Cardenal Protector. 

H Enero 1614. S. José de Calasanz, con et fin de que la obra 
empezada se perpelúe, logra la uníón de los Profesores 
de las Escue! as Pías l'On la Coogi egación Luquesa (a pro
bada ya, por el Pontífice) por e l Breve Jnter pastotalis 
officii de Paulo V, con las siguieotes condiciones; 1.a, que 
el P. José sea du ranle su vida el prefecta, conlinuando 
él y sus compañeros en el mismo tenor de vida que 
hasta en este instante han ohserndo; 2.3

, que solo se 
admitan a las Escuelas mòos pebres; y 3.•, que en ade
lante no se llame Congregación Luquesa, sino de la ~ladre 
de Dios. 

6 Marzo 1L17. La mayor parle de los individuos de Ja Congre-
gación Luquesa faslidiados de la enseñanza y disgustados 
de la segunda condición del Breve de 1U14, que dió Jugar 
a que los ricos sacaran sus bijos de las Escuelas, dan 
molivos a desavenencias entre los Profesores y a que 
S. José se convenza que falta una Congregación destinada 
a la enseñanza y !ogre que en este dia, Paulo V, por su 
Breve Ad ea per quro separe las dos secciones de Maes
tros é instituva la Congregación que de su nombre se 
llamó Paulinà maodando que ~us individuos h <~ gan los 
tres votos si m'pies, de Pobreza, Castidad y Obediencia, aña
diendo un coarto voto de Enseñanza gmtuita a toda clase 
de niños y anula la segunda condición del Breve de 1614. 
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25 Marzo •1617. El Cardenal Justiniani viste en nombre del P~pa 
el Santo HAbito que deben usar los Esculapios a S. José, y 
éste a conliuuación lo yi::; te a olros '14 iudividuos. 

10 Marzo •J61S. El Santo profesa de votos simples. 
18 Noviembre 1621. Gregorio XV, en su Breva In supremo Apos

tolatus solio, eleva Ja Congregaci.ón de las EHCUelas Pias a 
Religión de vutos solemnes y manda se llame R elir¡iQn de 
Clérigos Pobres de la Maclre de Dios de las Esc~telas Plas . 

31 Enero 1622 E:l mismo Pontluce, en su su 1:reve Sacti Aposto
latus Ministel'io1 aprueba Jas Constituciones escrilas por 
S. José de Calasanz. 

~O Abril 1621. El Cardenal Tonti recibe la profesión solemne 
del Santa. 

28 Abril '16"22. Gregorio XV nombra a S. José, General por 
9 aòos. 

15 Octullre '1622. El mismo Papa, en su Breve Ad ttba1'es fhtetus, 
comunica a los Escolapios todos los privilegios de las 
órdenes m!:'ndicantes. 

·1~ Enero ·1632. Urbana VIU nombra al San to, General perpetuo. 
8 Agosto J612. A consecuencia de graves calumnias es condu

cido presa al tribunal de Ja l nquisición. 
15 Enero 1613. Urbanu Vlll ~n el l.keve In causa Patris Mm·ii 

da algunas disposiciones a causa de Jas muchas calum
nias que contra el Siervo de Dios levantan sns enemigos. 
E11tre otras dice que sea depuesto de General, que se 
nombre un Visitador, que ésle y el P. Maf'io, a quien nom
bra primer Asistenle, elijao ot1 os tres con igual carga y que 
con ellos se gobierne prov1sional mente Ja Helig1óo, que 
nadie sea admilido a tomar el Htlbito sin penniso de la 
Sugrada CongregaciótJ. 

9 Mayo 161-3. Urbuno VIIL expi de el Rreve Cttpientes, nombra o
do Vtsitador al P. Pietrasanta, adic to a los perse~uidores 
del Santa. 

18 Julio 1643. Contra la esperanza de los perseguidores es res
l ltuido el Santa Fun uador en el Geueralato; pero haciendo 
superiores es fuerzo los enemigos logran que en 

B Septiembre 1645 se junle la Congregación que entiende en 
l..:>s asuntos de las ~scuelas Pías para tratar de la Heduc
ción de la Orden. 

3 Febrero 1646. Se consulta la forma <.le Reducción y el Breve, 
el cuat se firma en 

16 Marzo ltH6 y empieza Ea quce p1·o (elici, en el cuat lnocen
cio X reduce la Heligión a sttnple congregación sin votos. 

17 Marzo ·1646. En la noche de este dia re~iben el Santa y sns 
amigos el gntpe mas sensible para su corazón, presentao
dose el Ca1'denal Gineti a leer en presencia de la Comuni
dad del Colegio de S. Paotaleón el I:Jreve de reducción. 
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21 Julio 1648. S. José pisa por última vez la calle, por comenzar 
en este dia su última enferrnedad, la cual empezó por las 
fiebres que mottvó un g1J l¡je que dió en una piedra. 

1 Agosto 1M8. Celebra la última Misa. 
18 Agosto 164~. Se le aparece 1\hria con los E-,colapios di~ 

funtus, . 
23 Agosto ·1618. Es viaticada, pero antes deja en testamento a 

sus hijos la obediencia a la Santa Sede, celo de las Escue
Jas, devoción a ?lla ria y a su Rosaria. 

24 Agosto t6í8. Envia dos religiosos a pedi!· al Pdpa la bendí
ción in at·ticul) mortis y ou·os a hacer la profesi•)n de fe a 
los pies de S. Peuro. Se le administra la Extremaunción. 

2:J Agosto 1648. A I empezar este dia vuela à la glor'1a a la edad 
de 9 1 aòos 11 meses '14 días. 

27 Agosto 1648. Es sepullado. 
2'1 Euero 1656. Alejandro VLL, en su Breve Dudum felicis recor

dtttionis Paulus Papa V, restituye A Co¡¡gregacióu de votos 
simplt~s la obra de Calasanz. Así lo hauia profetizado el 
San to. 

23 Octubre 1669. Clemente lX, eleYa de nuevo a Religión de 
votos solemnes y renueva los privilegios concediuos por 
Gregorio XV a los Escolapios en ~u Breve Ex injuncto 
.,~obis . 

1 Ma yo '1731. En s u Breve N1bis quibus a Cristo Domino decla
ra el Papa Clemenle XII que los Escolapios esla11 onl iga
dos a eoseñar y recibir en s us escuelas a los niños pobres, 
per·o que puetle11 hacer lo mismo cun los r icos; quA estan 
ubligados a enseña 1· Graur'ltica, A.ritrnética, Catecis
mo, et~ .• pero les es también pe1·mitido enseñar cieucias 
mayores; que puedea tener seminario:; y colegiale6 y que 
pueden fundar culegi os s in permiso de corporac1ón alguna. 

7 Agostu 174.'). Benediclu XlV expide el Bn~ve de Beatifica
ciím del Funtlador de la::; Escuelas Pias. 

12 Octubre 1776. Clemente XIII expide el de la C.:anooización. 

N. DE LA N. DEL N. 

LA EVOLUCION SOCIAL 

llablando un periúdico ex.traojero del &postolado social ejer
cido por el anciana conde de Chambl'lln, escribe las hermosas 
frases siguiente::;: <(El alena de la humaoidad se dilata. La compa
sión hac1a el p·>b,·e, esa flor exc¡uisita del. Cnstlèlnismu, exhala 
su perfume divino. Yo no conozco espectaculo ma::; confurtante 
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que el inmenso esfuerzo realizado sobre todos los puntos del 
contineote para elevar el nh·el de las masas obreras. Ur.a aspira
cióo infinita agita la tierra. Basta qué punto el Pontificada ha 
contribuido a este sacudimiento, uno de los mas hermosos de la 
historia, todos lo sabemos perfectamente. Sólo un poder univer
sal podia tener esa fuerza de excitación. En el foco que irradia 
de Roma se han enceodido las mas vigorosas y las mas fecun
das vocaciones sociales. Una verdad no es completa si no cuando 
vive en la masa r.opular, cuando es repetida por mil voces, cuan
do se pone en acción, cuanllo recorre toda una naciún, cuando
circula como fluida nerviosa por todos los órganos de la huma
nidad. Y el Pontificada ha dxcitado todas esas voces, ha hecho 
volver las almas mejores hacia ese nuevo horizonte. Hed aquí 
una de las vocaciones sociales debidas a la inspiración evangé
lica de León XIII: el conde de Chambrun, c¡uien r.os revela los 
origeoes de su última libra, Mes conclusions sociologiques, y da 
su pasión por el pobre.» 

El Coode de Cbambrun, anciana y ci~go ya, observaba desde 
su retiro de Niza la evolución social de fin do siglo, y advertia 
con placer el interés creciente que inspiraban <l los poderosos de 
la tierra las clases menesterosas, a cuyo ali vio habí::.t él consa
grada sus energia~ juveniles y una parle de su pingüe fortuna. 
Tres hecbos principalmente llamaron sn atención y sacudieron 
su entusiasmo: la bermosa fiesta del trabajo que la Francia diú 
a la humanidad duran te la Exposición universal de 1889; el Con · 
greso reunida por el Emperador G01llermo II, en 4 de Febrer·o
de 1890, para tralar del mejoramiento de !as cla:;es obreras; y la 
Encíclica de León XIII, Rerwn Novarurn., pul:>licacla en ·15 de 
Mayo de 1891. Estos hecbos rejuveuecieron el alma del anciana 
Conde, y recogiendo sus ener·gial", de nuevu se si11tiú enardecido 
y regenerada, y con entusiasmo juvenil exclamò: «Toda via puedo 
hac~r una buena acci ()n antes de morir.» Y se dedicó a eseribir 
su obra Mes conclusions sociologiqucs, para propagar en grande 
e~cala y gratuitamente Ja sana doctrina acerca de la cue~tióa 
obrera. El venerable ciego, con un ardor impropio de su edad 
avanzada, ponia su alma y su furtuna, una de las mas grandes 
de Europa, al servicio de su pluma y de su ideal, y mientr·as dis
tribuia libros, creaba patronatos, escueias nocturnas, cajas c!e 
ahorros y pensiones anuales para las insti tuciones sociales. 

El <:orH..Ie Chambl·un ha rejuvenecid o al so plo del amor a la 
clase obrera. Así sus escritos como sos becbos atestiguan qoe 
s~ grande alma no ba envejecido. Pnede, bajo e.;;te punto de vis
ta, fiirurar al lado de Glad~tone y de León X111, cuya alma per
manece joveo a pesar de Ja decrepitud del cuerpo. Por su celo 
en bien de la clase obrera, yo Je compararia con nuestro Marqués 
de Cum•llas, bien que dando a éste lugar preferenle. El Conde de 
Cbambrun aplica su fortuna al alivio de Jas clases proletarias: 
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otro tanto hace el Marqués de Comillas. Pero con la diferencia 
de que el magnate español, trabaja incesantemente-como ban
qooro, como naviero, como propietario, como industrial, como 
comercianta, a fin de invertir sus ganancias y ahorros en bien 
de las clases menesterosas: como el de Chambrun, funda obras 
sociales, círculos, patrona t'os, escuelas, cajas de ahorros, asilos, 
viviendas para los trabajadores, y en sostener esas institudones 
sociales emplea, ademas de Jas reutas de ~u gran fortuna, las 
utilidades de su propio trabajo, las que, dada la posiclón finan
ciera que ocupa, no dejan de ser muy considerables. 

Es laslima que no nos diga el Conde de Chambrun el efecto 
que le produjo la peregl'inación obrera española, obra principal
meote del celo y generosidad del Excmo. Sr. Ma!'qués de Comi
llas. Pm·que sl la fi.esta del tt•abajo organizada en París eo '1889 
logró sacudir tan enérgicamente las adormecidas fuerzas del 
alma del Conde, ¿qué 1mpresión no debió producirle el espec
taculo de aquellos doce mil obrnros españoles, que pudieron 
tranquilos abandonar su bogar, su taller y su patria, y empren
der el viaje a la Ciudad Eterna, y contemplar sus maravillas, y 
ser recibidos en audiencia por la Autoridad mas augusta de la 
·tierra y por el personaja mas cminente de este siglo, y presen
ciar aquellas solemnidades del Vaticana, aquellas ceremonias 
de la lglesia de San Pedro, y recorrer lo mejot· que Roma po::;ee 
en templos, en museos, en monumentos, en in~tituciones, siendo 
atendidos y eonsiderados en todas partes, y acompañados y basta 
servidos por la nobleza romana, como durante el viaje lo fueron 
por la nobleza española? Ese acto, del cual fué el al ua el Mar
-qués de Comillas, es el obsequio mas grandiose y mas delicada 
que ha recibido basta ahora la clase trabajadora. 

Comparese la peregrioación obrera organizada por el i\lar
{JUés de Comillas con esas peregrioaciooas industriales de obre
ros enviadas por algtlnas Corporaciones à la Exposici ··ln de 
Chicago, París ó Viena. Por cada obrero en\'iado a Chicago por 
las Dipntaciones provinciales de España, envió el :.\Iarqnés de 
Comillas mñs de mil obreros à Roma. Los peregrinos industria
les pudieron admirar Jas maravillas de la industria moderna y 
los progresos de la cultura mate l'ial: los peregrinos cató!icos pu
dieron admirar las rnaravillas del arte pagano y del arte cris
tiana, los esplendores insuperables del cuito catúlico y todo lo 
mas noble y elevada que ha producido el genio del hombre. Los 
obreros que peregrinaran A la capital del C:atolicismo, presidi dos 
por sus obispos y acompañado!) por sos patronos, no figuraran 
ja mas en las fila~ del socialismo y del aoarquismo, pnt·qne apren
dieron pr;\cticamente que la Rel1gión catól1ca es su mejor amiga 
Y su mas entusiasta protectora, y que tiene empeño decidido en 
mejorar las condiciones de existencia de las clases necesitadas. 

Ademas, pues, de ser un obsequio a la clase trabajadora y a 
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la Santa Sede, fué la peregrioacióo obrera española una lecciòn. 
y una en ~eñanza pràctica d·adas a los obreros. Fué ademas un 
acto de justic1a. Porq ue es preciso r econocer y con fesa r que el 
movimiento de simpatia universal bacia PI proletariado, ha sido 
prinrip;! lmente promovirlo por León XIII, y justo era que los 
obre1 o:; se presentaran a S. S. y te mostraran su agradecimiento 
por la solici tud ca r iñosa que en favor suyo ba de~plegado. Sin 
Ja intervención del Pontifice Soberano en la cuesli \m socia l. es 
induclable que continuaria aquella hostilidau nnlagónica eritre 
obreros y patronos que tan amenazaclora se ostentaba cinco 
años atras, y que poco a poc o ha i do mitig:i r.dose, y de esperar es 
se desvanezca por completo. La 8ncíclica Ruwn Novarum inlro
dujo un r,riteri o, por nadie basta entooees segu ida, y que es et 
que va prevaleciendo. Cuando bava sido universalmente acapta
do, la cuesliòn social quedara satbfactnriamente resuelta. Esa 
Encldica uemoslr ó al mondo qne la lglesia estaba en posel-ilm 
de un programa social igualmente útil ú obrer os y patronos, ba· 
saLlo en la mús estl'icta justícia, aplicable a las presentes cir
cunstancias, y bastante tfi t:az para solucionar el couOictu social 
que tan tos temores iofuouía. 

SabJ<Jo es que, gracias a la inverosímil tolerancia de los Go
bieJ no . .:, se ha inculcadu por toctos tos meuios de pr opaganda en 
Jas clases prolet:lria~, ec nombre de la filosofia, del derecho y de 
la civilización, que la propiedad es un robo, que la riqueza es un 
crimen '! que la autoridad es una t1:-ania, y azuzadu contiuua
menle el pueblo contrtt la autoridacl, contra la r iqueza '! cuutra 
la propierlad, se lla ali.liado al soc1al ismo y al anarquismo, y ha 
engt>ndrado en so pecho rencor~s horrible:; y proyectos de tre· 
mebun ... las venganzas: P'JSa propaganda dernoledora, desorgani
zaclora, abrertamente revotucíonari•1, ba sido pro~egnitla con te
uac..:idau en la prensa periódica, en el folleto, ~n el club, en la 
ll'ibuna, y ha convertiào a las clase:-. obnwas en enemigas irre
COfiCtliables de las clases acomodildas. Saluntdos los obreros de 
odios y de veng •• r,zas contra sus e::cplohulores, se han organi7.ado 
para mrojor llevar a la practica Slli::l planes demoledores Y han 
amenuza<.lo con twa subversiún total del orden e!:ltabltlciuo y con 
un de::.;quiciamento completo cle ta sociedad <.:OIItempor;\n~a. Las 
atarmdt~ de la::; c lases conservadoms llan movido {t los Gohiernos 
•\ prepil rarse pat'à resistir el empoje ue la::; masas socialbtas y 
defenuer l oE~ Jp,recho::; y la tranquilidad cie la bur·gnesia, apelnnúo 
eu último r esnltatlo a la fue rzJ. A su vez los cat.'d icos, atentos a 
conjllrar ta tPmpestod que fun osa rugia, pre cl ic<'bun la curidad 
ú los de arriba y la resignadón erístic~ na ;\ los de abHjo, y a torloc:. 
lo efimero de los hienes temporales y la esperanza en los bienes 
etemos. 

Pero oi los preparativos de los Gobiernos, ni las predicacio
nes de los católJcos 1 contenía11 el emi'uje y avance arrollc1dOr de 



LA AOADlilMIA QAI,ASANCIA 489 

la oia sociaJista, que mas binchada y mas rugien te cada dia, ame-
nazaba sooavar los funclamentos de la sociedad y derru mbarla 
cou estrépitl) apocaliptico. En estas circuoslancias aciagas, y 
cuando el horizonte social se veia mas encapotada por arneoaza
dores nubarrones, apare~e dl3 repente un pedazo azul ~obre e~· 

Vaticana, y en él brilla la fulgorosa imagen de León XIII y ante 
el muodo sileneioso publica la Encíclica Rerum Nouarum. '1 odos
quedaron sorprent..lidos ante aquel leoguaje que oadie hasta eo
tonces habia oido. Los patronos y los obreros vieron señalados 
y bien defi11idos debt.res y derechos que desconocian, y compren
dieron que debían rectificar f U criterio, modtficar sos senlim ien
tos y apelar a procedimientos distintos. Las clases obreras 
supieron cun gealltucJ que el Papa Les reconocja el òereclto a me
j orar de situación y ñ percibir mas utilidad de su propio trabajo. 
Los católicos df'jaron de considerar corno exigencias revoludo
narias y subvers1vas ciet·tas r eiviudicaciones de los obreres, y los 
patt·onos supieron que debian mt>jorar la sitoación de sus tt·aba- ., 
jadores, no ya por espiritu cie eaJ idad, como antes se les decia, 
sioo por obligación de justícia, porque el trabajador tieoe el de
recho nalural de atendt!r a su subsistencia v à la de los suvos 
mr)diaote sn trab11jo. Nadie deft>ntlió mejor e't derecho de propie
dad indivtdual, contra el socialismo, que León Xlll en sn Eucí
clica Rerwn Novarum; pero nadie fijó y pro legió mejor los dere · 
chos del obrero que el mi::;mo r on tifice. 

Desde la publlcaeión de ese Documento, la cuesLión socia l ha 
variada complelamente ue aspeclo. El capi talisme va ced ieodo, 
y cada dia surgen instituciooes sociales basadas, no sólo eo el 
espiri tu de caritlad evangélica, sino en la justícia distr ibutiva que 
ob lrga al patrona ú reparlir mas equitativameute con los ohreros 
los rendimienlos úliles del trabajo. lla sido universalmen te reco
nocida la drgniuad del lrabajador, y los lnmen tus de ésle, que 
antes sonuban como protestas de venganza y como amenHzas de 
rlt•strocciún, son mocllàs veces recibidos como aclvertencias de 
la juslicia lastimacla. Iloy son muchisirnos los patrones ca túlièos 
que, inspit·~1ndo~e er. la Enciclica de León Xlii , se con tentan con 
sacar de su empr0sa industrial ò mercantil una utili~cH.I mod~
t·ada y del tooo f'quitaliva, invirtiendo el r es to en. meJor·ar la st
tuaciún de sus obrero:'. Comprendiéntlolu éslos as•, lwn depuesto 
sus anliguos odios y de~ertan de l~s lilas uel socialisn?~ que ~(;S 
)~ror11ete lo que no puedc darle~, mtAntras que el espll'l.tu cns
ttaoo les da lo que lieneu derecho a espera~ de Sl~ lrabrljO. 

Siempre hab1a sida sobremanera ci1rttaltro el Sr. ~l <;tryués de 
Comi lla~, qUten inv : rtiu una buena parle de sus cuan ltu~as ren
tas en snbveuir ú tas necesidades tle los menesterosos. Innume
rables familias te deben el pan qne comen, el vestido que las 
cubre y el albergue que las cobija. No ha i~o uun~a ~n punto a 
cariòad :1 la zaga uel conde de Chambrun m de ntugun utro po-

• 
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1:entado ca1·itativo. Pero desde la publicación de la Encíclica 
Retum Novdrttm, aclemas de ejercer la cal'idad socorriendo al 
·necesitaclo, se esmera en levantar de su situación penosa al 
<>brero, y muchos de los operarios ocupados en s us empresas mi
neras, agricolas, navieras, bancarias, mercantiles, tienen casa 
propia, respetables ah01·ros y una instrucción que les honra y 
-eoaltece. Por es to, mejor aún que del t.:onde de Chambmn, puede 
(lecirse del Marqués de Comillas: <<!!.:s una vocación social debida 
;A la inspiracióo evangèlica de León XIU.» 

E. LL. 

CUENTO FLORENTINO 

Hacia mediados del siglo x1v apareció de pron to en Florencia un 
personaje que respondía al nombre de doctor Attrapeccini. Nadie 
sabía de dónde venia. El nombre indicaba origen italiano. Por el 
acento podiasuponérselealeman, massusluengas bar bas. s u adernan 
austeroysu majestuoso aspecto haclan pensaren Oriente. A creeren 
ciertos documentos, cuya autenticidad no esta ba establecida, el doc
tor era natural de Gascuña. Fuese cua! fuese su oacionalidad, es lo 
cierto que no bien hubo tlegado a Florencia, cuando hizo anun
ciar al son de tambor, pito y corneta, que el martes> primero de 
Mayo próximo, a las seis de la mañana en punto, se dirigida al 
cementerio y resucitaria cinco personas elegidas por él. Es de figu
rarse la coomocióu producida por ese anuncio. En todo Florencia 
no se habló sino del ilu'stre forastero. Quiénes le tenían por mago, 
quiénes por charlatan; pero todos reconocian que era hombre au
daz. Efectivamente, se necesitaba cierto grado de audacia para 
prometer la resurrección de cinco difuntos. La excitación subió a 
tal punto, que al fin el podes/à, 6 magistrada supremo, resolvió 
hacer llamar al doctor y pedi ri e explicaciones. Para el born bre 
.que tenia poder de resucitar a cinco muertos debía ser tortas y 
pan pintado adivinar lo que pasaba en la mente de un podestà, y 
.as i fué que, precisam en te cua o do el magistrada i ba a tocar el tim· 
bre para llamar a un ujier, tué anunciada el doctor Attrapeccini. 

-Viene Vd. muy a tiempo, doctor, -le dijo el podestà.- En 
oeste momento iba a hacerle llamar. 

-Lo adiviné, señor, y deseo anticipar me a sus órdenes, -con-
1estó el doctor con una calma que llenó de admi ración al magis
trada. Se recobró, sin embargo, é iba a interrogar al doctor cuan
do éste dijo: 

-Entiendo, señor, que algunos florentinos dudan de mi cien
cia y hasta de mi integridad. Es decir, sospechan que he venido a 
Florencia a engañar a las gentes. 
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-Algo ast se ha dicho. 
- Agregan que mi intenci6n es huirme uno 6 dos días antes. 

del primero de Mayo. 
-Tam bién se di ce eso. 
- Ya comprendera Vd., -agreg6 lentamente el doctor,- que 

estoy en el caso de pon er término a esas habladurías. Vengo, pues,. 
a suplicarle que baga rodear mi casa con una guardia de diez, 
veinte 6 treinta hombres, de manera que me sea imposible salir 
de Florencia antes de haber resucitado a cinco personas, como lo 
he prometido. V d. encontrara fuerza de raz6n en esta súplica .. 
puesto que desde antes de verme tenia Vd. determinado hacerme 
vigilar. 

La sorpresa del magistrado creci6 al oir esas palabras, porque
comprendi6 que ,aquel hombre extraordinario Jeia en el pensa
miento como pudiera hacerlo en libro abierto. En parte por cu
riosidad, en parte por obligaci6n oficial, el magistrado había pen
sado en hacer que la polida vigilara al misterioso doctor; pero. 
como a nadie Je habia confiado su intenci6n (ni a su misma mu
jer) se admiraba de que Attrapeccini Ja conociera. 

-La petici6n de Vd. esta concedida, -le di jo.- Haré custo
diar su casa dia y noche por veinte bombres armados, basta el 
dia en que cumpla Vd. su promesa, 6 en que cambie de opini6n y 
reconozca que su ofrecimiento no debe ser tornado en serio. Qui
zas serla mas prudente que Vd. saliera abora mismo de la ciudad_ 
No es buen > poner ~n conmoción todo un pueblo. Conozco a los. 
norentinos y los creo capaces de enfurecerse contra Vd., y basta de 
aborcarle, al convercerse de que Vd. ha tratado de burlarse de 
ellos. Lo menos que le puede pasar es encontrarse reducido a pri
sión durante varios meses, basta que se aplaque la indignación 
pública. 

-Toda via mereceria mayor severidad, señor, si no cumpliera 
lo prometido, -di jo el doctor haciendo una reverencia al podestà: 
y djrigiéndose bacia la puerta. Luego se volvió y dijo:- Faltan 
dos semanas para el primero de Mayo. La ciencia no me protege 
contra todas las debilidades humanas, la soledad me aburre como
a todos los hombres y necesito distraerme. Le r uego a Vd. que dé 
ó~d.enes a la guardia a fin de que permita entrar a cuantos deseen 
VISJtarme. 

-Concedido. Todo el que quiera podra entrar a la .casa, pero
Vd. no saldra de ella sino para ir al cementerio el dia fi1ado. 

-Esto es todo lo que pido. · 
Cuando el doctor Attrapeccini entró a su casa se encontr6 con 

un cuc:rpo de guardia armada con alabard~ y floretes. . 
Pronto se tuvo noticia en toda F1orenc1a de la entrev1sta del 

doctor con el magistrado, y con eso creció la confianza y el interés. 
del pueblo. 

Una semaua antes del primero de Mayo, entró al salón un hom· 

.• 
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br!! como de cuarenta años, vestida de r iguroso luto. Era el se
nador Arozzo, cuya profunda pesadumbre por la mu·erte de su 
~sposa, muerte ocurrida seis meses antes, habia.llamado la aten· 
ción de la ciudad. 

-Señor Attrapeccio i, -dijo, -no deseo malgastar palabras. 
Auo cuando generalmente se considera imposible la pretensióa 
de Vd., yo comprendo que puede no serio, y vengo a suplicarle 
.que, por lo que hace a mi difunta esposa, me la deje Vd. tranquila 
en et cementerio. 

-¿Cóm o? 
-Se lo suplico a Vd. porque estoy pensando en volverme a 

.casar . Los carteles del caso se fijanín el mes entrante. V. no querra 
¡ponerme en una situación desagradable. 

Diciendo esto, puso sobre la mesa del doctor un bolsillo lleno 
de oro. 
- - Tranquilícese Vd., señor,-dijo el doctor, -y continúe sus 

preparati vos de boda. 
Al siguiente dia recibió el doctor la visita de Filippini, gran 

médico de Florencia y de toJa la Toscana. De cada cien floren
tines, ochenta solian estar, ya en una épocaJ ya en otra, confiades 
li su ciencia. 

En ese mismo tiempo todo médico era tenido por adivino 6 
nigromante¡ y aunque Filippini sabia que él no era ni una ni otra 
cosa, no se atrevia a asegurar que Attrapeccini no lo fuera¡ ry como 
él creia que de los dados lo mejor es no jugarlos, se llenó de ansie
dad al tener noticia de la serena calma del forastera . ¿Qué resul
taria si alguno dl:! sus pacientes se alzaba de la tumb:.? ¿No sc pre
s entada acusandole de su muertc? Filippini temblaba a la sola po
sibilidad de semejante escandalo. 

-Sabio y honorable cotrade, - le dijo a Attrapeccini,- confío 
en que Vd. no le devolvera la vida a ninguna de los pobres diablos 
.que han caldo en mis manos. 

-Por supuesto que no. Deme los nombres de esos individues. 
-Eso serà difícil. Lo mas derecho serà no tocar a ninguna de 

los que hayan sido parientes míos.- Y al decir esto Filip¡Hni puso 
en la mesa del doctor un buen montón de monedas de oro. 

-Serà como lo desea mi hermano y colega,-dijo el médico ex· 
·tranjero. 

Apenas sc hubo cerrado la puerta tras FHippioi, se presen ta· 
ron los dos hermanos Gavazza. El duque Pedro y el ma rqués 
!Jlablo habían llegada por sus propios mérrtos y por su buena suerte 
al primer rango de la ooblen italiana. Pero el camino recorrido 
habla sido largo y dificil porq ue su padre no había sid o si no un 
triste molinera. Este molinera era el que ellos querian que no re· 
sucitara. Attrapeccini se disgustó al escuchar su pretensión, y ex
clamó indignada que jamàs habria creido que existieran dos hijos 
'tan desnaturalizados que se opusieran a la resurrección de s u pa-
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dre. Hacerse cllmplice de tal bajeza er.a convenir ea una especie
de parricidio. Él no había pensada en resucitar al molinera, pera 
ahora el viejo Gavazza seria el primera a q u ien haría levaotarse
vivo y s4no del cementerio. 

El marqués y el duque se quedaran estupefactos. Olrecieron 
dinero, pera el que habían traida no bastó a vcncer los escrúpu
los de Attrapeccini. Cada uno de los hermanos tuvo que firmar· 
un pagaré. 

El sabio doctor recibió muchas mas visitas, pero las crónicas. 
no dan detalles sobre su objeto. 

Llegó la vlspera del primera de Mayo, y ese dia se vigiló mas 
severamente la casa y se dobló la guarditt. El podestà sabia que el 
pueblo lo acusaria a él si se escapaba el resucitador. Se calcula 
que se congregaran cincuenta mil personas en el cementerio el dia 
primera de ~layo, a las seis de la mañana; y como el doctor no se 
presentara a la primera c.:>mpanada de Jas sei~, cincuenta mil va
ces clamaran: <<Attrapeccinil Attrapeccini!» En ese momento en
tró el podestà en la casa del extrangero. y encontró el interior 
tan vaclo como bien guardada esta ba el exterior. El resucitador se 
habia escurrido por la bodega, en la cuat se encontró un agujero 
que da ba a la casa contigua. Refieren Jas crónicas que se llevó con
siga una suma equivalente a cincuenta mil lranco~, que le habla 
sida pagada porgue dejara ciertos muertos tranquilos en sus tum
bas. 

¡HUÉRFANOS I 

Del inundo el vasto piélago, 
en juegos y cariaos, 

ein otro afan, 
bellos como dos angeles, 
dos pequellitos nilios 

oruzando van. 

Para que fueran b&lsamo 
de grandes aUicoiones 

les orió Dios, 
y 'por e-o beoéfioo 
derramó bentiicíones 

sobre los dos. 

L G. 
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No encarecer sn mérito, 
no amaries qnien los mira, 

difícil ee, • 
y se dnda, mirandoles, 
qniéú de los dos inspira. 

mas interél'. 

Tiene sn frente nacares, 
oro el cabello en rizos, 

su tez jazmín, 
y, expresiva. y eimpatica, 
sn cara. los hechizos 

de un serafín. 

De !argas y bellísimas 
pestañas ado11nados 

con profusióo, 
y negros.como el ébano, 
vivoP, grandes, rasgados 

s ns ojos son. 

Y de carmín y púrpura 
aus labios suaves, finos 

como on cJavel. ... 
parecen dos imagenes 
de los cnadros divinos 

de Rafael. 

Claro, argentina, magico, 
basta el alma l'U acento 

llega veloz: 
es como el de la tórtola 
amorosa lamento, 

dulce su voz. 

En sns juegos, sos canti cos, 
su candorosa audacia, 

su timidez, 
au expresión y sua términos, 
se ve en todo la gracia 

de la. niftez. 

Y el talento revélaHe, 
que es lDaS qlle 8U hermosura. 

su discrecióu, 
y mnestra ya, magnanimo, 
tesoros de tern:::ra 

au corazón. 
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Pero siempre con lagrimas 
eu infortunada padre 

besos les da, 
¡porque han quedad? huérfanos . .. 
porque estos nif'los madre 

no tienen ya! 

RAMON DE LA PISA. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

495-

Quéjase la prensa periódica de la escasez de noticias con qué 
alimentar la cu riosidad de sus lectores. Como la casi totalidad de 
hom bres polí ticos esta veraneando, los diari os que vi ven de la po
lítica palpitante carecen de aquel interés que les comunica la agi
tación de los partidos, y se ven precisaèos a correr tras los perso
najes de alguna significación, y celebrar con ellos inlerwie111S 
acerca de (os sucesos ocurridos y acerca de las probables com bina
dones del porvenir. Sin embargo, la disidencia entre el Ayunta
miento de Zaragoza y el Capitan general de Aragón, D. Enriquc 
Bargés, ha dado por algunos días pabulo a la voracidad de la 
prensa periódica, y ha hecho temer un conflicto sangriento en la 
Capital aragonesa. Sucedió que el General Bargés, por motivos que 
no estan bastante aclarados, hizo cercar con una empalizada unos 
terrenos contiguos al cuartel de la Aljafería, impidiendo al público 
el transito por ellos. Pretendia el General en Jefe del ejército de 
Aragón , que los terrenos vallados pertenecían a la zona militar 
del histórico castillo, y por su parte el Ayuntamiento de Zaragoza 
reclamaba la propiedad y uso de unos terrenos que el público za
ragozano había siempre beneficiado, y pedía en consecuencia que 
fuera derribada la valia construlda. El Capitan General se negó 
a las pretensiones del Ayuntamiento y se vió sostenido en su acti
tud por el Ministro de la Guerra: una Comisión de) Ayuntamiento 
pasó a Madrid para recabar del Gobierno la destrucción de la em
palizada, y luego al punto vió que conta ba con el apoyo de los 
Ministros de la Gobernació n y de Estado, regresando satisfecha de 
sus gestiones. Mas como la valia no desapareciera y el Sr. Bar
gés, fuerte con el apoyo del Ministro, se mantuviera en sus preten
siones, el Ayuntamiento en peso hizo dimisión de su edilato. La 
población en masa se puso al lado de sus representantes. El Mi
nisterio creyó zanjar la cuestión ordenandÇ> que Hacienda se incau
tara de los terrenos en litigio, y que despu~s se destruyera la cerca. 
~st.a solución no satisfi:w al Ayuntam1ento de Zaragoza, que 
JnSJStió en la dimisión presentada, con grande a pla uso de todos los 

I 
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zaragozanos. El Capitan General fué silbado y todos los Coroneles 
de la guarnición le ofrederon su incondicional apoyo. Era inmi
oente un contlicto sangriento, y entonces el Ministerio, volviendo 
sobre su acuerdo, dió la razón al J\yuntamiento y pueblo de 
Zaragoza, y ordenó la destrucción de la valia. Así quedó en firme 
el Ayuntamiento, y en ridícula el Capitan General y en contra
dicción el Ministerio y tranquilo Sagas ta en su retiro de Fitero. 
El principio de autondad rodó por lossuelos, y López Domínguez 
sufrió un nuevo fracaso. 

Pera los fracasos no hacen dimitir al Ministro de la Guerra, 
quien ni siquiera comprendió que debía dimitir el Capitan Gene
ral de Aragón, como en efecto lo hizo. Eso de las d im isiones es 
una ranciedad a la cuat han renunciada los personajes todos de la 
situación imperante. No entran por esas delicadezas. Prefieren go
Jbe rnar deshonrados a caer del poder con honor. Cuestión de 
,idiosincracia. 

* * * 

La última Encíclica Pontificia va recorriendo el muodo, obte 
·niendo en todas partes éxitos satisfactorios. La aproximación de 
los o r ieo tales ú la Sede Romana se va acentuando, y no se nece
sita estar dotada de espíritu profético, para predec1r la unión de 
las dGs Iglcsias en un tiempo no muy lejano. Seguramente que 
este retorno del 011ientc cism:hico a Ja unidad religiosa no se ve
rificara en los tiempos de L eón X III; pi!('O a este gran Pontlfice se 
àebera e l haber iniciada y vigorizado esa evolución histórico
eclesia!>tica. La parte de la Encíclica relati•'a al desarme de Jas 
,grandes potencias europeas, es actualmente objeto de serias mcdi
tacione" por p3rte dc lo·s JefP.s de los E!>tados y por los pcrsonajes 
mas infiuyentes en las soluciones dc Ja política. Coovienen todos 
en que la paz armada ocasiona la ruïna de Jas naciones y que el 
militarismo sustrae a la industria, a la agricultura y al comercio 
millones de brazos é inmensos capitales, que poddao ~plicarse a la 
producción nacional co n venta jas de Ja pública r iq ueza. Ile a hi 

..algunos datos en confirmación de lo ruïnosa que va siendo la paz 
armada. 

La Alcmania, núcleo principal dc la tr iple alianza, y para una 
población dc 49 .. .¡.26,384 babitantes, tiene un presupuesto dc guerra 
y marina que asciende a 72 r 1 2S,00o f, a ncos, con el cu al mantiene, 
-en tiempo dc paz, un ejército de 20440 oficiales, 486.983 solda
d os y 93.908 caballos; pero en tiempu dc guerra ese eJércJto suma 
próxirua111ente 4 Soo,ooo hombres, 0ficiales y soldados. 

Austria·Hungria, segunda potencia de la tríplice, tiene en ticm· 
,po de paz un cft!cti vo de 337,419 hombres entre oficiales y súlda
·dos, y u nos 1.872,000 hom bres en tiempo de guerra. S u población 
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total es de -1-1 .345,329 habitantes y su presupuesto de guerra y ma
rina es de 384.823,420 francos. 

La Italia pusec una poblaci6n de 30.247,294 habitantes, y su 
ejército en tiempo dc paz es de 276,018 hombres, oficiales y sol. 
dades, el cual debe a·scender, en tiempo de guerra, y en citras 
aproximadas, a 2 834 333 hombres. Su presupuesto de guerra y 
marina es actualmente de 362 millones de francos. 

En Alemania corresponden 13 francos 75 cént. por habitante 
para el presupuesto de guerra y marina; en Austria s61o toca a 10 
francos 25 cént. por habitante, y en ltalia 12 francos 6 liras. 

F rente a fren te de la triple alianza se cncuentran Franci a y Ru
sia. Francia tiene hoy una poblaci6n continental de 38·3-1-3, 192 ha
bitaotes, poblaci6n inferior a la de Austria-Hungría, y que no es 
sioo las tres cuartas partes de la del Imperio aleman. Stn embargo, 
su ejército en tiempo de paz es de 5o8,686 hombres y 129,576 ca
ballus. Y el efectivo probable de guerra se eleva a la suma de 
3-85o,ooo hombres, oficiales y soldades. El presupuesto de guerra 
y marina asciende a 834.149,757 francos, correspondiendo 22 fran
cos y medio por hab1tante. 

En la Rusia todo es enorme. Su poblaci6n total es de 1 14 millo
nes y medio de hab itantes. El presupuesto de guerra y marina es 
de go6.6o8,672 trancos, correspondiendo por habitante 9 francos 
30 cént. Con ese prl.!supuesto mantiene, en tiempo de paz, un ejér
cito de 30, 56r oficiales y 787.472 soldados, 6 sean 818,033 comba
tientes y 150,537 caballos. El etectivo de guerra seda de 3.420,746 
combatientes a pie y 835,863 caballos, sin induir el ejército terri
torial)' las tropas CO:,acas de la dcft!OSa nacional, que ascienden a 
5 millones de hom bres. 

Recapitulando lasanteriorescifras, ballamos que la triplealiao
za pndría poner en movimiento, caso de una guerra europea, 
10 I I6,ooo hom bres, y que a este ejército formidable pndrian Fran
cia y Rusia oponcrle otro aún mas formidable de 1 1.8So,ooo com
batientes. Es decir, el contingente armada de las cinco grandes 
potencia·s contincntales es pr0ximamente de 22.ooo,ooo de hom
bres, mas dc la poblaci6n total de E~paña, y el presupue~to, para 
mantener la paz armada bajo ese pie formidable, asciendc a laco
losal suma de 4,365 millones de francos. 

Esa paz armada CI> verdaderamente ruinos&: el militarismo es 
carga imoportable, de la -cua!, por nec,esi~ad, deben aligerarse los 
pueblos europeos. Al extremo invero~JmJI a que han llepado las , 
cosas, se impone un desarme general de las naciones europeas; y 
por esto se fi ja Ja atención en la parte de la Enclclica Prccc/ara re
lativa à este asunto. León Xlii no ha podido estar mas oportuno, 
Y puede estar cierto de que sus consejos prevaleceran en las canci
llerias europeas, sea que para llegar al d~arme haya de hacerse la 
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guerra, sea que para evitar ésta se acuda a uh tribunal supremo 
que sólo podria ser .presidido por el Sumo Pontifice. 

* * * 
También la francmasonería se ha conmovido ante las revela

dones de sus siniestros designios hechas por la última Encíclica. 
Para retener en su seno a los afiliados é impedir la accióo de los 
católicos contra sus nefandos procedimientos, ha hecho nna mani
festaci ón p.ública y oficial de sus fuerzas, a fio de conservar sus 
prestigios. El Directorio administrativo de la francmasoneria, esta
blecido en Berlín, acaba de publicar una estadística de las logias 
masónicas y de los hermanos existentes en el mundo entero. Según 
esa estadística, la francmasonería aurnenta de dia en dia sus logias 
y sus adeptos, siendo el au mento de los 12 años últim os de 4 , 320 
logias y S33, 140 masones. En la actualidad cuenta la francma sone
ría en las logias de Europa con 7·966,148 adeptos; en las logias de 
los Estados Unidos de América con S.8oS ,320 adeptos; en las logias 
del Canada y de las repúblicas sud-americanas los adeptos son 
4.S8 1 ,238; en las de Asia y Oceania son 6g5,g55¡ en las de Atri cal 
comprendiendo el Egipto, 87,882, y 19,717 en Cuba y Puerto Rico. 
El número de francmasones sería, a ser ciertos los anteriores da
tos, 21.861 ,784. Pero creemos exagerada esta cjfru, pues nos consta 
que es tactica de la francmasonería presentar aumentados sus cua
dros estadísticos, para aparentar mayor importancia y hacerse mas 
temible a los profanos. Tam bién suele hacer figurar en s~s alma
naques el nombre de ciertas personas de alta significación para 
con ellos autorizarst! a la vista de las gentes sencillas. 

::: 
* * 

La Camara francesa acaba de suspender sus sesiones en medio 
de un alboroto mayúsculo, promovido por los radicales y socia
listas, excitadísimos por la aprobación de la ley contra los anar
quistas. No pueden resignarse a que esa ley reconozca el delito de 
la opinión, como en realidad lo reconoce. Entienden que la con
quista mas apreciable del moderno Liberalismo es el respeto a la 
libertad del pensarniento y sus manifestaciones: ninguna doctrina 
era tan cara a los repu}?licanos de abolengu como la que reivindi
ca para la idea la libertad completa de expresión. Han hecho de 
la idea el objeto de ona especie de calto; le han erigido alta
res, la han deificado en cierta· manera. Por esto estan inconso
lables por la aprobación de una ley que puede perseguir ía mani- 1 

festación de ciertas ideas, y vocean que esto equivaie a renunciar 
a la. rnas querida y santa de las conquistas del Liberalismo. Según 
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ellos, el individuo s6lo responde antela sociedad de sus actos. F ... 
el dominio del espíritu tiene derechos ilimitados, absolutos, im 
prescriptibles, ilegislable~ . Que la idea sea en sí misma justa 6 fal
sa, excelente 6 perversa, moralizadora 6 corruptora, benéfica 6 
maligna, generosa 6 detestable, que se acomode 6 vaya al encuen· 
tro de los principios y de los intereses sociales, que favorezca 6 
contrarie las pretensjones patrióticas. el hombre es dueño de tx
ponerla, de divulgaria, de inculcaria con ente::-a libertad. No ad
miten conexi6n alguna entre la idea y el acto en que aquélla se 
encarna. El acto sera punible, perola idea es siempre intangible. 

Ese criterio absurdú, contra el cual pr<?testa el sentido común, 
ha sido despreciado por los legisladores franceses, y no sólo han 
declarado punibles los actos criminales de los anarquistas, sino la 
excitación a los mismos, su panegirico y defensa, y toda propa
ganda hablada 6 escrita de ese ~istema de desorganización social. 
La mayoría obtenida por el Gobierno, con el cual han votado los 
cat61icos, ha enfurecido a los radicales y socialistas, quienes cada 
dia aparecen mas divorciados de Ja opini6n nacional. Hasta mon· 
sieu r J. Reinach, uno de los disclpulos mas eminentes de Gam
betta, y basta poco hacelibrepensador, en un articulo que ha pro
ducido grande impresi6n, dernuestra a los radica)es que «Un aCtO 
no es mas que una idea que se concreta, una bella acción no es 
mas que un bcllo pensamiento qu~ se realiza, un !lcto criminal no 
es mas que una idea criminal que se ejecuta.» Este escritor gam
bettista exclama ~n el artículo a que hacemos referencia: «C' est 
la propagande qui est l'ennemie:» parodia de aquella famosa fra
se de su antiguo maestro: le clérícalisme, voilà l'ennemi. ¡Cuanto 
han variado los hom bres y la corriente de la opinión de un lustro 
a esta parte! 

• * * 

El furor anticlerical y la mania secularizadora conducen a los 
radicales franceses a extravagancias y ridiculeces monumentales. 
Ahora la han dado por secularizar todos los Sacramentos. Practi
caban el matrimonio y el bautismo civiles; ahora quieren secula
rizar los restantes Sacramentos. Pocos días hace que tuvo lugar, 
con no poca esplendidez y con bastante atuendo, una primera co 
muni6n civil. Verific6se el 22 de Julio en el circa de Reims: afició 
~1r. Carnilo Pelletan, y fueron asistentes Mr. ~lirman y el impres
cindible Gustavo Adolfo Hubbard, el mas intransigente de los 
diputados librepensadores. Este fué el encargado de la parte litúr
gica del acto y según se dice, pontificó con una seriedad y un 
despejo aso~brosos, como si familiarizado estuviera con las cere
monias litúrgicas de nuestra Religión augusta. Dícese que los 
orgaoizadores de ese cuito laico no dan muestras de poseer gran 
inventiva, limitandose a copiar, parodiandolas, las ceremonias sa-
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crameotales del cuito católico. Se proponen laicizar todos los Sa
cramentos, incluso el del orden, y acaso sea Mr. Hubbard el en
cargado de consagrar a los Sacerdotes laicos, que de~·en di!undir 
por todo el uoiverso esa religión civil y profana, sia Dios, sin vida 
futura, sin moral, sin dogmas, y limitada al entretenirnienfo de 
los librepensadores con ciertas ceremonias externas. 

* * * 
Ha estallado la guerra entre el Japón y la China por la pose

sióo de la península de Corea. Hasta la hora presente los japone
ses llevan, al parecer, la mejor partc en la <:ontitnda, y acaso la 
lleven también en lo suce$ivo, a pesar de que el Jmperio chino 
cuenta con mayores ejércitos y con mayor ma ter iai d.e guerra . Pero 
como esa Jucha ha de ser principalmente marítima, y la escuadra 
del Japóo es muy superior a la china por las condiciOnes guerre
ras de sus buque~, lo probable es que la guerra sea desastrosa para 
el Hijo del Cielo. Es Ja China un pueblo verdaderamente barbaro1 
y bien que el Emperador puede movilizar un mundo de soldades, 
pero no puede disponer de un ejército di~ciplinado, ni de una es
cuadra a la altura de los adelantos modernes. El Japón es un pue
blo semicivilizado y aun semicristiaoo, posee un ejército regular
mente orgaoizado, armado en parte a la europea, y su escuadra 
posee buenos buques, construídos recicntemer.te en Europa y 
mandados por una oficialidad entendida. 

Lo que mas preocupa a los polítJCOS que siguen el curso de la 
guerra chino·japonesa, es la dificultad de que el conflicte se limite 
a las dos naciones hoy beligerantcs. I nglaterra y Rusia tienen en 
Asia intereses encontradòs, y una y otra se vigilan constaotemente 
y es tal su rivalidad, que las ventajas obtenidas por la una son 
por la otra consideradas como propias calamidades. Es casi seguro 
que ni Rusia consentira que Inglaterra se mezcle en el coofiictochi

.oo-japonés, oi Inglaterra sutrira a la Rusia semejante ingerencia. 
Mientras dure la guerra de Corea, estara en peligro la paz europea. 
Sabl!se que el Czar Alejaodro, que es el monarca contem¡::oraneo 
que mejor comprende sus deberes de Soberano, ha ra todo lo posi ble 
para evitar a su pueblo el azote de la guerra, pero es tal y tan in
saciable la rapacidad delleopardo inglés, que acaso el oso ruso no 
pueda permanecer pacifico a pesar de su natural mansedumbre. 
~His cerca del teatre de la guerra se hallan los rusos que los ingle
ses; pero puede abrigarse la seguridad de que Ja lucha no esta-
1lara por culpa del Emperador Alejandro, quien ni teme ni quiere 
la guerra . 

E. LL. 


